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SEMANARIO INDEPENDÍENTE, DE AVISOS Y NOTICIAS 

P ^ r e c i o s d s s i a s o r - i c i o n . . 

Cataluña al mes 0'50 Ptas. 

España tr imestre 1'50 „ 

Números sueltos 0'12 „ 

PINTOR 
Aurora, 55, Tienda. ~ GEANOJAMR^. 

L A BARCELONESA 

oafileri ÉleriayGoiesties 
DE 

JOSÉ R O S E L L 
6, Plasa fiel Gaaaio, 6. — GEu*lTOLLEaS. 

Este acreditado establecimiento puede hoy dia ofre­
cer á su numerosa clii.'ntela un grande y variado sur­
tido en CHOCOLATES marcas, Matías López, Colonial, 
Amntller, Juncosa, y la clase nueva y especial en blanco 
de la fábrica IJitraiuar/na. 

La casa sirve con prontitud y esmero toda clase de 
pedidos en los ramos á que se dedica, á propósito para 
Refrescos, Bodas, Bautizos. 

DESPACHO AL BOR-MAYOR Y MEXOR. 

PREPARATIVOS. 

Aparentemente reina una absoluta cal­

ma en la localidad, j muchas son las per­

sonas que se hal lan interesadas en demos­

trar que todos los sucesos se desarrollan 

en el terreno normal y que no ocurre nada 

de extraordinario. Sin embargo, la verdad 

es que cu el campo político existo gran 

agitación y que con tiempo suficiente los 

combatientes toman providencia y princi­

pian á buscar el punto en que deben co­

locarse el dia en que se l ibre la batalla. 

Nos sorprendió muy y mucho la afir­

mación consignada por nuestro colega lo­

cal El Congost en su número últ imo, de 

que todos ven con serenidad el desarrollo 

ADMINISTEAOION.—CIOTBEINA) PALHA NÚM. 10. 

LA CORRESPONDENCIA AL ADMINISTRADOR. 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

de los acontecimientos, y de que estos no 

presentan gravedad n inguna; y no podia 

menos de sorprendernos cuando á renglón 

seguido so anuncia que con calma se pre­

paran todos para la próxima lucha electo­

ral , en la que se habrá de depurar quien 

t iene razón en el pleito. 

E n nuestro número anterior dimos 

cuenta á nuestros lectores de la coalición 

electoral l levada á cabo por algunos par­

tidos, y ella demuestra por si sola que no 

existo la calma que se viene suponiendo. 

L a coalición representa siempre, cuando 

la forman elementos distintos, u n a con­

centración de fuerzas, motivada por un 

algo extraordinario, y si con t a n t a ante­

lación se sientan las bases para consolidar­

la, es porque tal algo existe y porque son 

muchos los que han perdido la serenidad 

que inút i lmente se esfuerzan en demos­

t rar . 

A los preparativos hay que oponer otros 

preparativos; á una coalición otra coali­

ción: y si t an to empeño existe en acredi­

ta r que nada ocurre, no seremos nosotros 

quien en lo sucesivo se esfuerce, alegando 

lo contrario, ya que lo consideramos tra­

bajo perdido, como lo es siempre el que 

so emplea en patent izar verdades evi­

dentes. 

IMPRESIONES Y NOTICIAS 

Comentando el artículo Año nuevo, inserto 
en nuestro número correspondiente al dia pri­
mero de los corrientes, pregunta El Congost. 

¿Qué moralidad política es esta que permite 
que unos soldados de un partido, califiquen de 

A j a u j n o i o s , c o m L \ x m . c a . c i o s 
y © c ü o t o s . 

Precios convencionales con rebaja á los suscritores. 

Capitán á un importante pe^onaje de otro 
distinto? 

Aun prescindiendo de la interpretación úni­
ca que cabe atribuir á la frase, en la forma que 
se halla empleada, podemos afirmar que im­
plica una conducta más correcta que la 
que vienen observando c%rtos Catones en el 
camino emprendido para alcanzar la dictadura 
perpetua. 

Lo que resultaria incorrecto seria que nos­
otros llamáramos Capitán á Pi y Margall ó á 
Ruiz Zorrilla, como lo es que algunos partida­
rios de tales personajes pretendan monopolizar 
la influencia* de un Capitán monárquico, en 
perjuicio directo de los soldados que á sus ór­
denes defendieron siempre la monarquía. Y es 
todavía más incorrecto, que para obtenerlo se 
empleen todos los medios, y se formulen pro­
testas que recuerdan las de pasados tiempos... 
y ponemos punto á los recuerdos. 

* 

Nuestra villa tiene quien la gobierna y diri-
je, y no lo hace mal; y hay orden, y adminis­
tración, sin que para ello sea necesaria n,ingu-
na eminencia. 

Aun cuando así lo dice El Congost, nosotros 
no lo creemos. ¿Qué seria de Granofiers sin 
las eminencias que frecuentan la casa Consis­
torial, y que por más que ajenas alMunicó)io, 
son parte integrante de este monstruoso todo 
que nos gobierna y dirije? 

A nadie habrá escapado que impera hoy la 
más heterogénea de las oligarquías. 

* 
* * 

Párrafo de sensación. 
La verdad de que se administra bien, la ve­

rán muy luego comprobada nuestros lectores 
con la publicación de unos estados de cuentas 
que según nuestras noticias, hará muy en bre­
ve la Alcaldía y que se repartirán por toda la 
población, cosa á que no nos tenían acostum­
brados los anteriores municipios. 
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